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Acerca de la serie

	La serie Executive Personal Development es un conjunto de breves libros de no ficción sobre gestión empresarial, liderazgo, inspiración, motivación y temas de superación personal. Cada libro es una conversación imaginaria entre un profesor jubilado, de pensamiento poco convencional, y un ejecutivo corporativo que piensa como la mayoría. Se trata de un profesor singular que sostiene: «Lo que es popular puede no ser correcto, y lo que es correcto puede no ser popular».

	La mayoría de los libros de autoayuda suelen estar escritos en formato de manual o guía paso a paso. En cambio, estos libros están redactados como novelas, en un estilo conversacional, con clases interactivas, discusiones francas y charlas informales entre dos personajes de distintas generaciones. Cada volumen aborda un concepto de superación personal o algún aspecto de la vida personal o profesional del ejecutivo, y el profesor ilumina, transforma o incluso derriba por completo el pensamiento y las creencias previas del ejecutivo.

	El primer libro de la serie es El poder de la pereza, seguido por El minimalista extremo y otros. Sin embargo, cada título puede leerse de manera independiente.

	[image: Image]

	 


Prólogo

	—Oye, mira mi nuevo super smartphone.

	—Se ve genial. ¿Cuánto pagaste por él?

	—Solo 1000 dólares con descuento. El precio original es de 1200. ¿Por qué no compras uno también?

	—Lo siento, no me interesa.

	—¿Por qué no? Puedes permitirte uno, ¿verdad?

	—Por supuesto, pero ahora estoy ahorrando dinero para los días difíciles y mi jubilación.

	—¿Tu jubilación? Todavía faltan 15 o 20 años. ¿Para qué preocuparse ahora?

	—No, el tiempo pasa rápido y los malos tiempos llegarán. Por eso ahora soy minimalista.

	—¿Minimalista? ¿Quieres decir tacaño? ¿Qué sigue? ¿Te darás duchas de agua fría en invierno?

	—No, el minimalismo me garantizará que no tenga que darme duchas de agua fría en invierno.
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El incidente del regalo

	Después de completar el asombroso curso sobre la pereza, mi vida se volvió mágica. Estaba más tranquilo y más productivo que antes, gracias a los grandes consejos del maravilloso profesor y a mi testarudo amigo, que me obligó a inscribirme en su taller. Pero ahora sentía un extraño vacío. No es común encontrarse con alguien que tenga un efecto tan profundo en ti. Me divertía visitarlo y escuchar sus perlas de sabiduría. Pero ya había aprendido todo sobre la pereza y la lentitud, y no había necesidad de volver a verlo. Aun así, lo echaba de menos y quería regresar para aprender algo nuevo. Llamé a mi amigo, el que me había presentado al profesor, y le describí la experiencia del taller.

	—Fue una experiencia maravillosa, amigo mío. Estuvo increíble. Debo darte las gracias por forzarme a inscribirme en su taller.

	—¿Ves? Te lo dije, es genial. Me alegra que te resultara útil. Te sugiero que les hables a tus otros amigos adictos al trabajo sobre su taller.

	—Definitivamente correré la voz.

	—Por cierto, ¿le pagaste al profesor por el curso?

	—No, le pregunté por la tarifa, pero esquivó mi pregunta. Aun así, debería pagarle algo por este maravilloso taller.

	—¿Por qué no le das un libro? Le encantan los libros.

	—Nah, ya tiene suficientes libros. Le daré algo mejor.

	—¿Y qué tienes en mente?

	—Noté que el profesor todavía usa un teléfono común. Tal vez le regale un buen smartphone.

	—Hmm, suena bien, pero no creo que lo acepte. Vive de manera frugal y no recibe regalos caros.

	—Lo intentaré.

	—Suerte, pero no apuestes a que lo acepte.

	Poco después, compré un smartphone grande y bonito, fui a visitar al profesor para agradecerle nuevamente por este increíble taller y le entregué el paquete.

	—¿Qué es esto?

	—Un pequeño obsequio por su maravilloso taller, profesor.

	—Me alegra que te haya gustado mi taller. Pero no puedo aceptar este regalo.

	—No, profesor. Insisto en que lo acepte.

	Tras un poco de insistencia, aceptó.

	—De acuerdo, lo tomaré. ¿Qué es?

	—Es un smartphone.

	—Gracias. ¿Cuánto costó?

	—No se preocupe por eso, profesor.

	—Insisto en que me lo digas.

	—Solo 1000 dólares.

	—¿Solo 1000? ¿No es caro para un teléfono?

	—En realidad, el precio original era de 1200. Conseguí un descuento gracias a mis contactos.

	—Joven, no deberías estar despilfarrando dinero así. Deberías planear tu jubilación.

	—¿Mi jubilación? Todavía faltan 15 o 20 años, profesor. ¿Para qué preocuparme ahora? Además, puedo permitírmelo.

	—No, el tiempo pasa rápido y llegarán los malos tiempos. La frugalidad es necesaria para todos, incluso si ganas bien.

	—Profesor, me recuerda a mi padre tacaño. Siempre repetía lo mismo.

	—¿Padre tacaño? Yo diría que era un hombre sabio.

	—¿Sabio? Era tan agarrado que conseguir un poco de dinero de bolsillo de él era una pesadilla. Incluso cuando me compró mi primera bicicleta o un bate, eran de segunda mano, mientras todos mis amigos tenían nuevos. Era tan embarazoso.

	—Deja de menospreciar a tu padre. Tal vez las cosas eran difíciles y por eso cuidaba tanto el dinero.

	—En realidad, ganaba bastante dinero, pero jamás aflojaba la cartera. Incluso mi madre lo apoyaba. Pero yo no quiero hacer lo mismo con mis hijos. Quiero que tengan lo mejor que mi dinero pueda comprar. Además, ahora las cosas son más fáciles de adquirir, no como antes.

	—¿Qué quieres decir con fáciles?

	—Me refiero a cosas como autos, teléfonos, gadgets, etc., que están disponibles en cómodas cuotas mensuales. No tengo que pagar todo por adelantado. Incluso compré mi auto nuevo así la semana pasada.

	—¿Auto nuevo? ¿Qué pasó con el viejo? ¿No funcionaba bien?

	—No, estaba en buen estado.

	—Entonces, ¿por qué lo vendiste?

	—Tenía más de tres años. Así que lo cambié por este nuevo.

	—Hmm, supongo que también lo compraste en cómodas cuotas, ¿verdad?

	—Sí, puedo terminar de pagarlo en cuatro años. Aunque es un modelo de lujo premium, mi vecino me consiguió un gran descuento.

	—¿Vecino?

	—Sí, mi vecino en mi nuevo apartamento trabaja en esa compañía de autos y me consiguió el descuento. Incluso él conduce la misma marca y modelo.

	—¿Nuevo apartamento? ¿Así que también cambiaste de casa?

	—Aún no, pero estoy planeando mudarme a una casa más grande.

	—¿Por qué?

	—Mi casa actual es pequeña y no cabe mi nuevo mobiliario, el estacionamiento del auto, etc. Así que he reservado un nuevo apartamento. Será una sorpresa para mi familia, que siempre ha soñado con una casa grande.

	—Hmm, todas estas cosas nuevas deben estar drenando tu cartera. ¿Qué pasará si pierdes tu trabajo?

	—No hay problema. Estoy bien calificado y puedo conseguir otro empleo fácilmente, ya que tengo muchos contactos. Deja de preocuparte, profesor. Estás pensando como un pesimista, igual que mi padre.

	—Tal vez deberías seguir algunos de sus pasos.

	—Pero no quiero volverme tan avaro como él, profesor. Debemos llevar una buena vida mientras ganamos bien y no volvernos tacaños. Quiero darle a mi familia la mejor vida posible y no esa vida mediocre que me dio mi padre amarrado.

	—No estoy de acuerdo en que lo llames amarrado. Sigo diciendo que tu padre era un hombre sabio. La vida no consiste solo en gastar dinero continuamente, sino también en ahorrar para los días difíciles.

	—¿Cómo iba a ser sabio, profesor? Era tacaño incluso ganando toneladas de dinero. Podríamos haber vivido una vida lujosa como la de nuestros amigos y parientes, pero nunca nos lo permitió.

	—Era sabio porque era un corredor de fondo en la vida, no un corredor de corta distancia como tú. Sus ojos y su mente podían ver las amenazas, los riesgos y los peligros de la vida que tú (y tus amigos y parientes) no podían o no querían ver.

	—Bueno, profesor, nunca fui capaz de entender lo que pasaba por la mente de mi padre.

	—Tengo un taller único para entender eso (guiño).

	—¿Otro taller? ¿Es un taller de lectura mental?

	—No, son algunos consejos y conferencias diseñados para asustar a los ejecutivos de hoy.

	—¿Asustar a los ejecutivos? ¿Por qué querría asustarlos?

	—Creo que es necesario asustar a los ejecutivos de hoy.

	—¿Por qué? ¿Qué logrará ese miedo?

	—No puedo revelarlo ahora. Eso es solo para quienes asistan a mi taller del miedo. ¿Estás interesado?

	—Hmm, su taller suena como una película de suspenso, profesor.

	—Puedo dar esas charlas por las tardes. Únete si estás libre.

	—Trataré de ir, profesor.
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El factor miedo

	Llamé a mi amigo y le conté las dificultades que tuve para que el profesor aceptara mi regalo, la discusión sobre mi padre y también sobre el nuevo taller del miedo. Mi amigo se echó a reír y dijo:

	—Ah, aquí tienes la oportunidad de visitar de nuevo al profesor. Lo estabas echando de menos, ¿no?

	—Sí, pero un curso sobre miedo no suena precisamente interesante. No estoy seguro de que vaya a ser tan útil como el curso sobre la pereza. Pero este profesor me impresiona y quiero volver a escuchar sus sabias palabras.

	—Haz la prueba. ¿No dijo que este taller te ayudaría a entender qué pasaba por la mente de tu padre para comportarse como un tacaño?

	—Hmm, es una buena sugerencia. Mi padre nunca explicó por qué era tan agarrado. Tal vez este profesor revele qué pasaba por su cabeza.

	Así que, curioso por saber lo que este profesor iba a predicar, lo visité la semana siguiente.

	—Hola, profesor. He vuelto.

	—Bien. Así que has decidido asistir a mi taller del miedo.

	—Sí, profesor. Sentía curiosidad por saber por qué asusta usted a los ejecutivos modernos en este taller.

	—Sí, un poco de miedo es necesario. ¿Estás listo?

	—Sí.

	—Déjame empezar mi primera lección con una noticia reciente. El señor K era un empresario inmobiliario y poseía varias propiedades en la ciudad, incluido un resort en las afueras. También era due
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